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Prólogo de la mujer del autor 




			



			 






			Han sido unos meses raros. Le regalé Momentos estelares de la humanidad de Stefan Zweig y le entró tal obsesión que parecía un niño pegado a la Play Station. Al acabar de leer el libro me dijo: «Estos señores tan importantes, Cicerón, Händel, el capitán Scott..., han vivido grandes momentos, pero también eran personas normales, ¿verdad, cariño?» Le dije que sí, que seguro que sí. El tipo de «sí» que cualquier miembro de una pareja suele pronunciar sin dar ninguna importancia a la conversación, simplemente leyendo los ojos del otro. 




			Dos días después se encerró en el estudio. Y el módem parpadeaba indicando que había tráfico. Al atardecer salió y me dijo en qué estaba pensando: «Los personajes históricos, además de los episodios decisivos que les han hecho pasar a la historia, también tuvieron momentos poco estelares, momentos que no tuvieron ninguna importancia, pero que podrían haber hecho virar el curso de la historia, ¿verdad, cariño?» Y le volví a decir que sí, claro. ¿Qué iba a hacer? 




			Así es como empezó este libro. Napoleón, Nostradamus, John Lennon, Beethoven, JFK, Victor Hugo o Elvis, todos ellos, me aseguraba, tenían anécdotas que podrían haber alterado sus biografías y hacerlas más cómicas. Tengo que reconocer que nuestras conversaciones se volvieron monotemáticas. Menos «Qué mejoras podemos hacer en casa» y «Dónde vamos este fin de semana», y más «¿Sabías que...?» e «¿Y si...?». 




			El nivel de cripticismo máximo lo logramos cuando él, sin ningún preludio, me dijo: «¿No tienes la sensación de que la política internacional a veces es un poco a ver quién la tiene más grande?» Yo le dije que si era así resultaba muy lógico que los demócratas escogieran a Obama en vez de Hillary Clinton (presumiblemente). Y él me contestó con un cuento sobre Churchill y Stalin, porque parece ser que el premier británico le envió preservativos a Stalin dándole a entender que el tamaño medio del pene británico era el doble del soviético. En fin, que a partir de hechos reales se ha inventado una ficción que prosiga ese punto. Y tan feliz, oigan. Se pasa el día dándole vueltas a alguna curiosidad o documentándose: ha saqueado las anécdotas de la revista Historia y Vida, de El libro de los hechos insólitos de Gregorio Doval (Ediciones del Prado), de Las  hemorroides de Napoleón de José Miguel Carrillo de Albornoz (Styria), de 2.500 años de historia al desnudo de Tony Perrottet (Martínez Roca) y de Las cien mejores anécdotas de la segunda guerra mundial de Jesús Hernández (Ediciones Inédita). El resultado es que todos los cuentos incluyen, además de la anécdota de partida, citas textuales y constantes referencias biográficas. Por ejemplo, es bien cierto que, cuando estaba con sus amigotes, JFK se refería a las relaciones extramatrimoniales como un «zas, pam, gracias señora»; o que el general Custer estaba casado con una cheyenne; o que a Napoleón se le feminizó el cuerpo en el tramo final de su vida. Pero no os digo más; ya encontraréis esas referencias vosotros mismos. 




			Espero que disfrutéis del libro que ha secuestrado a mi pareja durante un tiempo. Yo lo he hecho. Sin lugar a dudas, ha sido más divertido y enriquecedor que hablar de las obras que (de momento) no haremos en casa. 




			



			




			 


			 


			

			

			En el año 1552, Nostradamus escribió un libro de cocina. Es el Tratado de las confituras: cómo hacer todas las confituras líquidas, no sólo con azúcar y miel, sino también con vino cocinado. Pero Nostradamus es conocido por su libro de previsiones apocalípticas Las profecías, de 1555, repleto de juegos de palabras y escrito en una mezcla de latín, provenzal, griego clásico e italiano, buscando la confusión y la ambigüedad para sortear a la  Inquisición. 




			Las profecías le dieron reputación entre la nobleza de la época y lo llevaron junto a la reina de Francia, Catalina de Médicis, que era una gran admiradora suya. Es más, la reina se convirtió en su protectora y le hacía consultas constantemente, como hacemos hoy con Google. 




			Catalina de Médicis desempeñaba un papel muy secundario  en la corte de su marido, Enrique II, que escuchaba más a su amante Diana de Poitiers. Y Catalina la odiaba, porque Diana la desplazaba, ejercía políticamente como soberana e incluso llegaba a lucir joyas reales en público. 




			Nostradamus, consultado por Catalina, predijo la muerte de  Enrique II, que fue herido en el ojo por una lanza en un torneo unos días después. Enrique murió en 1559 por culpa de esa herida y Catalina de Médicis, como sus hijos eran demasiado pequeños, asumió la función de reina consorte, desterró a Diana de Poitiers y tuvo un papel clave al mantener Francia unida pese a las guerras entre católicos y protestantes. 




			Las preguntas que nos hacemos son: ¿habría muerto Enrique II si Nostradamus hubiera alcanzado el éxito en su carrera gastronómica? ¿O, conociendo su ingenio, el profeta se habría convertido en un mordaz mayordomo de clase alta como los que retrató Wodehouse con su célebre Jeeves? 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			[image: ]


			[image: ]




			 






			Normalmente no me molesta que me llamen «la Italiana». Ser sobrina de un papa y llevar el apellido Médicis tiene estas cosas. «Italiana con mucho orgullo, pero al servicio de Francia», digo yo. Después recuerdo, claro, el empuje que mi familia ha dado al arte. ¿Les gusta Miguel Ángel? Claro que les gusta. Pues alguien tenía que pagarle, ¿o querían que trabajara a cambio de palmaditas? 




			Lo que me revienta es cómo pronuncia «la Italiana» esa fulanita de Enrique, Diana de Poitiers. Dice: «Catalina, la Italiaaaaana.» Alarga la palabra como con desidia; no sé cómo lo hace para que suene peyorativo, pero lo consigue. Lo dice como un insulto. Pues bien, yo soy italiana, sí, pero es ella la putanesca tras el penne rigate de mi marido. Al dente. 




			



			 






			Hacía un calor infernal y yo soplaba y soplaba para ayudar a secar el esmalte que me había puesto en las uñas de los pies cuando Nostradamus me trajo un refresco vigorizante. 




			—Michel —dije secamente, boqueando como un pez fuera del agua—, este calor es terrible. 




			—Este calor es asfixiante, señora. —Nostradamus había comenzado a servirme una copa de color amarillento. 




			—¿Qué es esto, Michel? 




			—Una limonada con agua y azúcar. Su alto contenido en vitamina C, fósforo, potasio, sodio, azúcares simples, magnesio y carotenos mantiene la integridad de la piel. 




			—Ah, perfecto, Michel, gracias. 




			—De nada, sé que a la señora le gusta cuidarse. 




			—Sí, y también me critican por ello —suspiré, como signo de puntuación—. Llegará un día en el que habrá bofetadas por un bote de coenzima Q10. Pero ahora no ven que la cosmética y los perfumes son imprescindibles para cualquier mujer que quiera sentirse siempre espléndida. ¿Qué tal me ves, estoy bien? 




			—Debemos seguir trabajando, señora. —Y se retiró. 




			Nostradamus lleva ya siete años trabajando para mí como chef y jefe del servicio. Me encantó su primer libro de cocina, y luego sacó otro buenísimo de cocina y belleza titulado Estoy  de las arrugas hasta los fogones: manual práctico de cocina moderna y de conservación de personas antiguas. Desde entonces he ido probando todos sus consejos: el pepino en los ojos para evitar las arrugas, la dieta de la alcachofa, la ingesta de tomate deshidratado untado con queso de cabra estrábica, que facilita la pigmentación de la piel..., y no hay manera. Ni con el afrodisíaco Aceite de Bajos, que me recomendó como perfume, he conseguido mi objetivo: recuperar la atención de Enrique. 




			—Señora Médicis —dijo Nostradamus entrando en la habitación—, dice su marido que él y Diana van tirando, que usted irá en un carruaje aparte y ya se encontrarán allí. 




			—Oh, ¡qué cara! Y qué poca paciencia. ¿Introduzco los tacones en Francia y no pueden esperar un momento a que se me sequen las uñas? ¿Qué quieren? ¿Que luzca los pies sin arreglar? Michel, diles que se vayan a tomar por culo él y su putita. 




			—Entendido, señora. Les diré que se verán allí y que espera que su viaje sea confortable. 




			Aquel mediodía teníamos que estar en Poitiers y por eso nos habíamos instalado en el castillo de la Guillonnière, en Poitou-Charentes. La verdad es que el paisaje de viñas del valle del Loira me consuela. Por un lado, porque el cambio de aires me relaja y, por otro, porque veo que no faltará el vino con el que ahogar las penas. La visita a Poitiers, evidentemente, estaba relacionada con Diana, la gran dama de la villa. Íbamos a poner la primera piedra de la construcción de un, tal como dijo ella, «centro de ocio pionero en las representaciones 3D». Yo le dije: «¿Teatro?» Y ella dijo que sí, que teatro, «¿Qué, si no?». Pensé que el teatro es algo que viene de lejos e iba a hablarle de Esquilo y Eurípides, pero ya sabe que es más estúpida que yo; por lo tanto, me ahorré recordárselo esa vez. Lo que no me podía permitir era ausentarme de ese acto. Ganas de ir no tenía, pero ¿dejar que ella se paseara como la reina acompañando a mi marido? ¡Ni mucho menos! Así que, con los tacones y las uñas secas, subí al carruaje acompañada de Michel. 




			—Escucha, Michel, ¿sabes quién ha preparado el catering? 




			—Se encarga el cocinero Rupert de Nola, que ha cocinado su plato estrella: los rellenos sucesivos. Coge un pichón y lo pone dentro de una gallina, que coloca dentro de un ganso, que sirve para rellenar un cordero, que se mete en el horno dentro de una ternera. 




			—Muy bien. ¿Y qué comeré yo? 




			—Llevo manzanas fuji en la bolsa y un tupper de pastel de cabracho. 




			—Gracias, Michel. 




			Michel es un auténtico visionario de la cocina. A diferencia de la mayoría de los cocineros, valora la comida y los condimentos por su sabor y sus funciones, no por su coste económico. Todos perdían la cabeza por las especias de Oriente y las ponían en todas partes, incluso en el vino. Michel acabó con ese hábito. Dice que ponerle hierbas a un borgoña es como ponerles caspa a los cereales. Mi marido al principio se lo discutía, pero se lo ganó por el estómago cuando preparó un tambor de helado de albaricoque y toffee de amaretto con espuma de avellana. Desde entonces, Nostradamus se ha convertido en el vínculo más fuerte entre mi marido y yo. Por lo demás, nos vemos poco, la verdad. Que si «Diana y yo vamos a hacer kayak», que si «Diana y yo vamos a mirar cabeceras de cama para nuestro dormitorio no conyugal», que si «Diana y yo vamos al campo a hacer dogging»... Siempre igual. Lo que sí soy es la responsable de los niños: Francisco, Carlos, Isabel, Claudia, Luis, Enrique, Margarita, Juana, Victoria y Hércules. Casi nada. Al principio me lo tomaba muy en serio. Decía: «Mira, todo el amor que no me da mi marido me lo darán mis niños.» A las dos semanas los interné a todos, malditos demonios de sangre azul. La tercera planta del palacio de Fontainebleau es para ellos y lo hemos convertido en una especie de chiquipark con dormitorios y salas de estudio incluidas. Allí van los profesores y allí tienen todo lo que necesitan. Que me los devuelvan cuando sean adultos y no molesten tanto. 




			



			 






			Cuando Michel y yo llegamos a Poitiers, todo el mundo había comenzado a comer. El acto de la primera piedra estaba programado a la una del mediodía, para empezar a comer a las dos. Nosotros llegamos a la una menos cuarto, pero ya habían puesto la primera piedra y estaban todos comiendo, chorreando salsa por la comisura de los labios. Habían empezado y casi terminado sin mí, la reina de Francia, así que me fui derechita hacia mi marido, que estaba tomando canapés con Diana, y le dije: 




			—¿Qué es esto? ¿Qué tipo de falta de respeto es ésa, Enrique? 




			—Lo siento, a Diana le ha entrado el gusanillo —me dijo señalando a su acompañante. 




			—Eftá monijíma —añadió Diana, escupiéndome paté de pato por el vestido. 




			Todo el mundo me miraba. Había unas cien personas, todas pertenecientes a la aristocracia francesa, esperando a ver qué hacía una reina deshonrada y escupida por la amante de su esposo. Mi respuesta fue tan comedida y severa como pude. Ignorando a Diana, me acerqué a Enrique y le dije: 




			—Tú y yo hablaremos en casa. 




			La nube de asistentes aulló un «Uuuuuuuh» equivalente al «Ya verás la bronca que te espera». Mientras Michel y yo subíamos al carruaje, tenía la sensación de que había podido salvaguardar un poco mi honor, pero no logré reprimir una lágrima por la vejación pública a la que había sido sometida. 




			



			 






			Al llegar al castillo de la Guillonnière recogí las cosas y pusimos rumbo al palacio de las Tullerías, en París. Aún no lo habían acabado de construir, pero más de la mitad ya era habitable. Le dejé una nota a mi marido en la que le decía que nos reuniríamos en Fontainebleau, con los niños, quince días después. Aquellos días habían de servirme para aclararme las ideas y decidir qué quería hacer. 




			—Michel, ¿qué nombre le has puesto a eso tan bueno que has hecho? 




			—Cubito de ternera con crema de foie caramelizada. 




			—Es lo más similar a la felicidad que he experimentado desde que estoy casada. 




			—Oh, no diga eso, señora. Usted es la reina de Francia, seguro que hay un montón de cosas que quiere y puede hacer. 




			—¿Sabes qué quiero, Michel? 




			—Usted dirá, señora. 




			—Quiero volver a reinar y deshacerme de la ramera usurpadora que es Diana de Poitiers. 




			—Insisto, señora: usted es la reina de Francia, seguro que hay un montón de cosas que quiere y puede hacer. 




			Los ojos de Michel brillaban. En su reiteración había algo terrible, una idea insinuada que estaba emergiendo. 




			—¿Qué tienes en la cabeza, Michel? 




			—Bueno, me gustaría informar a la señora de que dentro de dieciocho días es el cumpleaños de Diana de Poitiers, y de que sería una buena ocasión para celebrar un banquete de reencuentro entre ella y usted. Una forma de limar asperezas y de normalizar su relación. 




			—Pero yo no quiero limar nada, Michel. La quiero fuera del reino. 




			—Y yo lo sé, y también sé cuál es el plato preferido de Diana de Poitiers, señora. Y yo soy el cocinero real. De modo que, si yo decido añadir al plato de alguien un ingrediente secreto para hacer que sea el último plato que coma, puedo hacerlo, si usted me lo pide. 




			—Caramba, Michel... 




			—Piense que hay gente que se indigesta muy fácilmente, y usted no tendría culpa alguna porque habrían acabado de hacer las paces en público. 




			—Lo que propones es tan pérfido que parece cosa de la mafia. 




			—Usted es «la italiana», ¿verdad? 




			Cogí la nota que había escrito para Enrique y la rompí. Escribí otra, encomiástica, en la que le pedía la oportunidad que «nos presenta el cumpleaños de tu querida de rehacer lazos para disfrutar, todos juntos, de una mejor sintonía. Invitad a quien creáis conveniente, lo celebraremos en Fontainebleau. Por el momento, yo iré al palacio de las Tullerías». 




			



			 






			En el palacio de las Tullerías todo iba bastante bien, pese a estar lleno de albañiles. Los que me habían puesto el zócalo del lavabo no habían tenido en cuenta dónde queríamos poner el radiador, por lo que deberíamos romper un trozo para hacer pasar los tubos. Nada grave. Además, como la terraza interior del segundo piso hacía las veces de techo de la sala para recibir a los invitados, había pedido que pusieran tela asfáltica antes de colocar las baldosas y la pintura impermeabilizante. Sería un terrible dolor de cabeza que se filtrara agua o que hubiera una mancha de humedad en plena recepción. ¿Lo habían hecho? No, claro que no. 




			—Pero ¿tú te imaginas, Jean Paul? —Jean Paul era el jefe de obras. El hombre a quien yo me quejaba y transmitía la sacudida hacia abajo en la cadena de mando—. Imagínate que yo estoy aquí con la reina de Inglaterra tomando un té de esos que tanto le gustan, un Earl Grey o algo así, y hablamos de nuestras cosas de reinas: que si «¿Qué tal la conquista de aquello?», que si «¿Cómo pueden ser tan pobres los plebeyos?». Y ¿qué pasaría si le cayera una gota de agua filtrada del techo? Sería faaaataaaal. 




			Y así pasé aquellos días, dirigiendo obras y eligiendo qué plantas quería en el jardín. Michel, mientras tanto, iba haciendo pruebas con el plato preferido de Diana de Poitiers: albóndigas con sepia. Había hecho albóndigas con sepia y matarratas, albóndigas con sepia y arsénico, y albóndigas con sepia y cianuro. Finalmente, se inclinó por las albóndigas con sepia, arsénico, cianuro y matarratas con un espesante de harina de maíz y un crocanti de plátano deshidratado, para darle un contrapunto dulzón. 




			Al banquete se presentaron ciento cincuenta personas. Toda la familia de Diana, los dos hijos fruto del matrimonio con el fallecido gran senescal de Normandía, Luis de Brézé, y todas las amistades de la cortesana. Me acerqué y, haciendo gala del dominio de la hipocresía que hay que poseer cuando se tiene poder, le dije: 




			—Preciooooso el vestido, Diana, felicidades por la elección y el cumpleaños. Por cierto, ¿cuántos cumples? —Ella se  




			rió con esa risa nerviosa y exagerada que se aplica por convención social. 




			—Ay, Catalina, gracias, pero eso de la edad... no se le pregunta a una dama. 




			—Por eso te lo pregunto. 




			Michel se acercó por detrás de mí para evitar otro incendio social, con un paquete en las manos. 




			—Discúlpenme, señoras. Tal como me ha pedido la reina, señorita Diana de Poitiers, le hago entrega de este presente en señal de la amistad cómplice que la reina espera encontrar en usted desde ahora y hasta el final de sus días. 




			Yo no sabía qué había en el paquete, no sabía que le haría un regalo, pero Diana sonrió, me abrazó antes de abrirlo y, mientras me daba las gracias y me decía que me consideraría como una hermana, la crème aristocrática aplaudía y Enrique sonreía, satisfecho, quién sabe si pensando en un trío. 




			El regalo resultó ser un collar de perlas que Michel había cogido de mi joyero. Le di un codazo, quejándome, y él me susurró que estuviera tranquila, que no tardaría mucho en recuperarlo. Pero el regalo de mi marido fue mucho más espectacular que el mío. Le dio unas llaves. Normalmente, cuando te dan unas llaves, fuera te está esperando un coche de caballos. Le das las llaves al cochero y él empieza a azotar el caballo. Esta vez no. Eran las llaves del castillo de Chenonceau, en el valle del Loira. Le di otro codazo a Michel. O al menos eso creía. Como no contestaba, me volví y vi que Michel ya no estaba; debía de haber ido a la cocina. En su lugar, le había metido el codazo a un señor barrigón, probablemente un duque de Nosequé, que había aguantado el golpe en silencio por ser yo quien se lo daba. Me quedé dos segundos absorta por el efecto ola en su estómago. 




			



			 






			Yo me senté a la derecha de Enrique y Diana a su izquierda. Junto a ella estaban sus hijos y conmigo estaban los míos.  




			Michel comenzó trayendo un primer plato de lasaña fría de salmón ahumado con queso fresco, albahaca y aceite de oliva virgen. Empezamos a comer, brindando por Diana, y de regreso al plato Enrique me dijo: 




			—Me alegro mucho de que hayas decidido aceptar a Diana como lo que es. Una mujer valiosísima para mí, con una clara visión política y una pasmosa facilidad para satisfacer mis necesidades. Supongo que entiendes que eso te libera de tus obligaciones conyugales, dándote una libertad que ninguna otra reina de Francia ha tenido, ¿verdad? 




			—Evidentemente, querido. Lo que te haga feliz a ti hace feliz a Francia y, por lo tanto, a mí. 




			Entonces Michel trajo los platos de albóndigas con sepia. Diana gritó «Uuuh, albóndigas con sepia, qué bien» y Michel me guiñó el ojo como queriendo decir: «Ésta es capaz de rebañar el veneno que le quede en el plato.» Le sirvió su ración a Diana y después empezó a traer los otros platos. Pero Diana no podía esperar, así que, saltándose el protocolo, atacó la primera albóndiga. Cortó un trozo, la pinchó y entonces comenzó a hacer un ruido con los labios y a mover el tenedor en el aire. 




			—Bruuuuum... Ay, el avión, ¿adónde irá este avión? ¿Adónde irá este avión? —Actué rápido recostando mi silla hacia atrás, volviéndome un poco hacia mi marido, que ya abría la boca—. ¡A la boca de mi reyecito! 




			—Nooooo. —Mi mano voló por delante de la nariz de Enrique e hice el palmeo justo para que el tenedor con la albóndiga tóxica cayera al suelo. Bubs, nuestro perro real, un majestuoso san bernardo, no perdió la ocasión de coger comida del suelo. Se la tragó sin masticar, emitió una especie de ladrido-eructo (un «buuurlp») y cayó al suelo. 




			—¿Qué ha pasado? —preguntó Enrique mirándome a mí y a Bubs alternativamente. 




			Michel se acercó al perro y le puso el dedo índice y el anular en el cuello, buscando el pulso. Esperó unos segundos en silencio y dijo: 




			—Está muerto. 




			—Enrique, las albóndigas de Diana están envenenadas —confesé. 




			Los asistentes al banquete hicieron un «Uuuualaaa», como queriendo decir: «Venga, qué víbora tienes de mujer.» 




			Yo los miré muy mal, como diciendo: «Ya basta de expresar un pensamiento conjunto mediante gritos de patio de colegio.» Desviaron la mirada. Y añadí: 




			—El resto podéis comer, que está todo bien. Sólo era su plato. 




			Todo el mundo empezó a comer mientras nosotros discutíamos sobre nuestras cosas. 




			—¿Por qué? 




			—Quería matarla. No soporto verte con ella. 




			—Catalina... 




			Diana, mientras tanto, había pinchado otra albóndiga y se la acercaba a la boca. Enrique la tuvo que reñir: 




			—Diana, ¡que están envenenadas! 




			Diana miró a Enrique, a la albóndiga y nuevamente a Enrique. 




			—Pero... ¿mucho? 




			Enrique le dio su plato a Diana, se volvió hacia mí y me dio un beso en los labios como hacía años que no lo hacía. Y cuando yo todavía me estaba poniendo la dentadura en su sitio, Enrique se levantó e hizo un discurso peripatético: 




			—La monarquía es una institución con siglos de arraigo en la cultura occidental. Y nos ha hecho vivir muchas cosas. 




			Hemos combatido en guerras, hemos ampliado nuestros reinos, hemos estrangulado o dado oxígeno a nuestros vasallos. Pero, si hay alguna enseñanza que todo buen monarca debe saber es que, si quiere algo, si lo desea de verdad, debe hacer lo necesario para conseguirlo: conspirar, engañar y, si es necesario, matar. La historia de la monarquía está llena de hechos así. Cuando los reyes queremos algo de verdad, matamos por ello. Es lo que la reina Catalina estaba dispuesta a hacer por mí. Así que tu impulso homicida me llena de orgullo y satisfacción. Muchas gracias, Catalina. —Enrique, de pie entre la gente, empezó aplaudirme y el resto, aturdidos, lo acompañaron. 




			A continuación, Enrique le pidió a Diana que se marchara, que ninguna amante sería bienvenida porque no podría igualar la grandeza de su reina. Realmente, a mí se me hizo un nudo en la garganta; si llego a saberlo, habría intentado matarla mucho antes. Diana se levantó, pinchando la última albóndiga del plato de Enrique, y con un gesto airado inició el camino hacia la puerta. Cuando Enrique y yo volvimos a sentarnos, vi a Michel que salía corriendo de la sala. Atrapó a Diana mientras ésta subía al carruaje. 




			—Señorita Diana, ¡espere! Le he preparado esto para el camino. —Le dio una cajita de plástico transparente—. Es un tupper de tarta Sacher con frutos rojos. Ya que no se puede quedar hasta el final de la comida, al menos que pruebe el postre. 




			Diana tomó la tarta, la miró y dijo: 




			—¿No estará envenenada? 




			—¿Envenenada? Venga ya... Los cocineros somos como los médicos: ellos firman el juramento hipocrático sobre prácticas médicas, nosotros firmamos el juramento adrianense, que nos obliga a buscar la excelencia y a no envenenar, en ningún caso, más de un plato por comida. 




			—Ah, muy bien. —Diana parecía convencida y entró en el carruaje—. Pues gracias. 




			Cuando llegaron a destino, el chófer creyó que estaba dormida. 




			



	




			 


			 




			Durante la segunda guerra mundial, el líder soviético Joseph Stalin pidió al primer ministro británico, Winston Churchill, que le  echara una mano para resolver la grave escasez de profilácticos que afectaba al ejército ruso. Churchill ordenó entonces que se fabricara una partida especial de condones del doble del tamaño normal y los envió hacia la URSS con la etiqueta «Made in Britain – Medium». La coña sexual quedó ahí, pero ¿qué habría pasado si Stalin hubiera respondido? ¿Habría afectado al Tratado de Yalta y, por tanto, al reparto que los aliados hicieron de los  terrenos de la derrotada Alemania? 




			

	    

OEBPS/images/img9.jpg
MUY BIER,
CHEF BEOSTRADAMUS





OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cover.jpg
Toni Mata

M@MEHT@S

000 ESTELARES

T cco DE L& oo

HUMANIDAD






OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





